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  Evangelii gaudium: estas dos palabras, con las que arranca la exhortación apostólica del papa Francisco, son un programa. Quien entiende estas dos palabras entiende al papa Francisco y comprende asimismo lo esencial del mensaje cristiano. Pues el Evangelio es el origen dado de una vez por todas, el fundamento vinculante de continuo, la refrescante fuente que borbotea sin cesar. Por su parte, la alegría es la meta de la que ya podemos participar por adelantado mientras peregrinamos, a menudo laboriosamente, por este mundo; suscita la confianza y esperanza que desde el primer día hemos podido experimentar en el pontificado del papa Francisco.




  1. El Evangelio: origen, fundamento y fuente




  Ya la mera constatación de que hablar del Evangelio constituye presumiblemente una impar innovación cristiana que busca plasmar la singularidad del mensaje cristiano muestra la importancia fundamental de este concepto1. Originariamente, el término «evangelio» no aludía a ningún libro, sino a la proclamación pública mediante la que se anunciaba el nacimiento o la entronización de un nuevo rey como inicio de una nueva época de salvación y paz. Así, por ejemplo, el mensajero de la alegría anuncia, según el profeta Isaías, la caída de la antaño poderosa Babilonia, el final del exilio y la inminente irrupción del reinado de Dios (cf. Is 52,7). La proclamación del Evangelio tiene, pues, un carácter dramático y radicalmente transformador de las circunstancias.




  Un carácter análogamente dramático posee el hecho de que Jesús, según el relato del evangelista Marcos, inicie su actividad y anuncie «el Evangelio de Dios»: «Se ha cumplido el plazo y está cerca el reinado de Dios. Arrepentíos y creed en la buena noticia» (Mc 1,14s). Jesús se sabe enviado a anunciar el Evangelio (cf. Lc 4,43). Su mensaje exige un cambio radical en la forma de pensar. No se dirige a los ricos y poderosos, sino a los pobres (cf. Mt 11,5; Lc 4,18). La paradoja de este mensaje radica en que no encomia a los poderosos y ricos, sino a los pobres, a los tristes y a los hambrientos (cf. Mt 5,3-6; Lc 6,20s). En consecuencia, la gran alegría por el nacimiento del redentor prometido se anuncia primero a los pobres y desdeñados pastores (cf. Lc 2,10), mientras que ese mismo hecho infunde miedo y temor al rey Herodes (cf. Mt 2,3).




  La resurrección de Jesús tras su muerte en cruz significa la definitiva victoria de la vida sobre la muerte, del amor sobre el odio y la violencia, de la verdad sobre la mentira y la obcecación. Así, Pablo anuncia la necedad de la cruz como fuerza y sabiduría de Dios (cf. 1 Co 1,24s). La predicación del Evangelio de la cruz y resurrección como acción salvífica de Dios en Jesús y a través de Jesús es una actividad básicamente apostólica (cf. Rm 1,1.16; 1 Co 15,1s; etc.). Allí donde se proclama el Evangelio, allí se hace efectiva la soberanía del Señor glorificado en el Espíritu Santo. Allí donde está el Espíritu, allí hay libertad (cf. 2 Co 3,17), allí irrumpen la justicia, la paz y la alegría del Reino de Dios (cf. Rm 14,17). Por eso puede hacer Pablo, incluso en medio de la aflicción de su cautiverio, la siguiente exhortación: «Estad alegres en el Señor» (Flp 3,1; 4,4).




  Tomás de Aquino entendió como nadie qué significa la palabra «evangelio». Tomás pertenecía a la orden de los predicadores, los dominicos, quienes ya en aquella época estaban comprometidos con la nueva evangelización. En su Summa theologiae puede leerse un artículo de sorprendente originalidad. El Evangelio no es, afirma el Aquinate, una ley escrita; no es, por consiguiente, un código de doctrinas y preceptos, sino el don interior del Espíritu Santo, que nos es dado a través de la fe. Solo secundariamente forman parte del Evangelio documentos y preceptos. Estos no poseen un significado justificador; antes bien, su finalidad consiste en disponernos al don de la gracia2. Es significativo que el papa Francisco cite cabalmente este pasaje (cf. EG 37 y 43).




  A lo largo de la historia de la Iglesia, la apelación al Evangelio como origen normativo ha sido con mucha frecuencia fuente de renovación. El movimiento de renovación más famoso es el iniciado por san Francisco de Asís, quien quería vivir con sus hermanos según el Evangelio sine glossa, sin quitar ni añadir lo más mínimo3. Este mismo objetivo movió originariamente a Martín Lutero. Tampoco para él era el Evangelio un libro, sino la palabra viva de la predicación; ni el cristianismo una religión del libro, en contra de cómo posteriormente con frecuencia se ha interpretado su apelación a la «sola Escritura»4. A causa de las circunstancias y de la culpa de todas las partes, su movimiento llevó a la división. El concilio de Trento no fue insensible a la preocupación de Lutero. Justo en su primer decreto dogmático asegura que persigue conservar y restablecer la pureza del Evangelio. El Tridentino entiende aquí por «evangelio», quizá oponiéndose conscientemente a Lutero, el Evangelio predicado, creído y vivido en la Iglesia. No se trata de un código, sino de la fuente viva de toda verdad salvífica y toda doctrina moral (cf. DS 1501). Sobre esta base, Trento inició una renovación y, en su primer decreto de reforma, singularizó la predicación como principal tarea de los obispos5.




  El concilio Vaticano II reforzó y profundizó considerablemente esta posición (cf. DV 7; LG 23-25). Pablo VI –de entre sus predecesores inmediatos, aquel de quien Francisco evidentemente se siente más cercano– caracterizó en su exhortación apostólica Evangelii nuntiandi (1975) la evangelización como misión esencial de la Iglesia, como su más profunda identidad (cf. EN 14) y habló de la alegría del Evangelio6. Sobre esta base, tanto Juan Pablo II como Benedicto XVI elevaron la nueva evangelización a programa prioritario7. Francisco retoma el tema (cf. EG 14). La predicación desempeña un papel sorprendentemente relevante en la Evangelii gaudium (cf. EG 110-175).




  El papa Francisco se encuadra, por consiguiente, dentro de una gran tradición que se remonta a los orígenes. No defiende una posición liberal, sino una posición radical en el sentido originario de la palabra, esto es, que se retrotrae a la raíz (radix). Este retrotraerse al origen no es un retroceso a un ayer y un anteayer anticuados ni un repliegue a un territorio familiar donde uno se siente cómodo, sino inspiración, fuente de energía para una renovación a partir del origen y una valiente partida hacia el mañana. El papa quiere, como dice una y otra vez, una Iglesia en salida misionera (cf. EG 17, 20, 24, 46 y passim).




  Esta salida, este ponernos en marcha nos hace falta tanto en la Iglesia como en el mundo. En medio de las aporías del presente, que en Occidente ponen a la Modernidad en peligro de acabar posmodernamente en nada y en el Sur del planeta tienen repercusiones letales para numerosas personas, mucha más gente de la que imaginamos busca una alternativa y una salida satisfactorias. De ahí que el Evangelio –precisamente porque va en sentido contrario al de numerosas tendencias actuales y hace patente la diferencia y el carácter alternativo de lo cristiano– sea up to date, esto es, actual, moderno. Intraeclesialmente, los observadores atentos constataron hace tiempo como característica de la Iglesia católica en el siglo XXI una tendencia evangélica (evangelical) en el mundo entero8.




  El papa Francisco ha comprendido el latido de la Iglesia actual y ha tocado su fibra sensible. Su programa no reza: adaptación al statu quo. Al contrario, rechaza con aceradas palabras una mundanidad espiritual (cf. EG 93-97). Con su programa evangélico da expresión tanto al mensaje originario de la Iglesia como a la necesidad fundamental de nueva orientación que tiene nuestra época, pero también a un rasgo básico del nuevo catolicismo. Él no encaja en ningún esquema, ni tradicionalista ni progresista. Al tender puentes hacia el origen y la fuente se ha convertido en constructor de puentes hacia el futuro.




  Sin embargo, este programa no puede entenderse equivocadamente. El Evangelio es la fuente del dogma y de los preceptos, no su contrario9. Puesto que los dogmas han brotado de esta fuente, deben ser entendidos a la luz del origen y del fundamento permanente. Eso significa que las doctrinas no deben ponerse sencillamente una a continuación de otra. Como ya afirmó el Vaticano I, han de ser entendidas en su relación intrínseca (cf. DS 3016) y atendiendo, en el sentido del Vaticano II, a la jerarquía de verdades, es decir, las distintas verdades específicas tienen que ser entendidas desde el fundamento y el centro cristológicos (cf. UR 11; EG 35-39).




  Algo análogo vale para los preceptos. La fe no es una moral, y Francisco no quiere ser un papa moralizante. Los preceptos siguen teniendo, por supuesto, validez. Pero en el Evangelio el imperativo: «¡Debes!», «¡Tienes que...!», va precedido siempre de la gratuita y alentadora confirmación del indicativo: «¡Eres!», «¡Estás legitimado!», «¡Puedes!». Así entendidos, los preceptos no pretenden aguarle a nadie el disfrute de la vida; antes bien, quieren ser indicadores del camino hacia la alegría de vivir, o sea, hacia una vida lograda, plena y feliz y, por último, también hacia la vida eterna. El papa Francisco no persigue revolucionar la fe y la moral, sino que quiere interpretarlas desde el Evangelio, inspirando y motivando a los creyentes a ponerse junto con él en camino al lado de Cristo.




  El motivo del camino es importante para el papa Francisco10. Según la Biblia, Yahvé es un Dios del camino que en la historia de la salvación ha recorrido pacientemente un largo camino con nosotros. En consonancia con esta pedagogía divina, de la que los padres de la Iglesia hablaron con frecuencia, la Iglesia debe recorrer asimismo un camino al lado de los seres humanos. ¡Tampoco los santos han caído del cielo! Así, la fe no es un punto de vista fijo, sino un camino que todo individuo debe transitar, pero también la Iglesia, que a lo largo de él precisa continuamente de purificación (cf. LG 8).




  2. Una renovada eclesiología del pueblo de Dios




  Con el Evangelio del venidero reinado de Dios, Jesús quiso iniciar un movimiento escatológico de congregación del pueblo de Dios. El concilio Vaticano II ha renovado la eclesiología del pueblo de Dios, caracterizando a la Iglesia como pueblo mesiánico de Dios (cf. LG 9-11)11. En Argentina, la eclesiología del pueblo de Dios fue desarrollada por los maestros teológicos de Jorge Bergoglio, o sea, por Lucio Gera y Juan Carlos Scannone, en cuanto variante argentina autónoma de la teología de la liberación, bajo la forma de una teología del pueblo12.




  A diferencia de las formas de teología de la liberación más conocidas entre nosotros, esta teología del pueblo no parte de las oposiciones y los conflictos de clases y de su interpretación marxista, sino de la sabiduría del pueblo, que está unido porque participa de una y la misma cultura. No pretende ilustrar ni aleccionar al pueblo; antes bien, se esfuerza por escucharlo y aprender de él. El sensus fidelium (cf. LG 12) y, por consiguiente, también la cultura diaria y popular, así como la religiosidad popular, desempeñan en todo ello un importante papel.




  Sobre el trasfondo de esta teología del pueblo es posible entender mejor al papa Francisco (cf. EG 68s, 90, 112, 154, 237 y passim). Él es por entero pastor. Busca el contacto con las personas y lo encuentra. Sabe cómo dirigirse a las personas más diferentes: tanto a jóvenes como a ancianos, tanto a cristianos practicantes como a no practicantes, tanto a creyentes de otras religiones como a no creyentes. El papa Francisco es una persona que conoce la vida, que quiere vivir entre la gente y que anuncia el Evangelio no solo con sus palabras, sino con toda su forma de ser y sus gestos. Quiere estar con las personas y en medio del pueblo de Dios. En ello es fiel a su teología del pueblo de Dios.




  A lo anterior se añade que Francisco es el primer papa que ha crecido en una megalópolis del hemisferio Sur, que en el fondo no es comparable a ninguna de las grandes urbes europeas. Las megalópolis del hemisferio Sur son ciudades multiculturales con varios millones de habitantes, integradas por gentes con los más diversas trasfondos migratorios y rodeadas por inmensas y desoladoras periferias, en las que reinan la pobreza, la miseria y también la criminalidad (cf. EG 71-75). Francisco está marcado como ningún otro papa anterior por las experiencias en los barrios pobres (las llamadas villas miserias) de Buenos Aires. La revista estadounidense The National Catholic Reporter tituló un reportaje: «Pope Francis gets his oxygen from the slums» («El papa Francisco obtiene su oxígeno de los barrios pobres»).




  Partiendo de estas experiencias, al papa le preocupa la nueva evangelización y la inculturación de la Iglesia en el mundo actual. Sin embargo, se opone a todo clericalismo. Desea la participación de todo el pueblo de Dios en la vida de la Iglesia, de mujeres tanto como de varones, de laicos tanto como de clérigos, de jóvenes tanto como de ancianos (cf. EG 68-75 y 111-134). No quiere una Iglesia autorreferencial que gire alrededor de sí misma. Una persona autorreferencial es una persona enferma, una Iglesia autorreferencial es una Iglesia enferma. Quiere alejarse del aire viciado de una Iglesia que se halla referida a sí misma, que gira alrededor de sí misma, que sufre a causa de sí misma, que se lamenta de sí misma o se celebra a sí misma. Quiere una Iglesia misionera en actitud de partida, que salga no solo a las periferias de las ciudades, sino también a las periferias de la existencia humana (cf. EG 20-23, 27-31, 78-86 y passim). Para ser así de misionera, la Iglesia debe emprender el camino de la renovación.




  3. Renovación de la Iglesia como communio





  El papa Francisco fue elegido para sacar a la Iglesia de la crisis que se hizo patente en los Vatileaks y otros escándalos. Esta tarea la ha acometido con decisión y ya en el primer año de su pontificado ha adoptado medidas decisivas. Sin embargo, sería del todo erróneo buscar la renovación solo en la reforma de las instituciones, en especial de la Curia romana. La renovación que brota del Evangelio llega considerablemente más hondo.




  Lo que busca el papa se puso ya de manifiesto la primera tarde de su pontificado, cuando en el balcón de la basílica de San Pedro se presentó como obispo de Roma, a quien corresponde la presidencia en el amor. Con esta autocaracterización, el papa Francisco hizo suya una afirmación que el obispo mártir Ignacio de Antioquía escribió a mediados del siglo II en el prólogo de su epístola a la comunidad de Roma. Esto no comporta, como algunos precipitadamente temieron, una renuncia a la responsabilidad del ministerio petrino sobre la Iglesia universal. El empleo de esta designación señaliza más bien el retorno a la comprensión del papado de la Iglesia primitiva, según la cual al papa le corresponde, en su calidad de obispo de Roma, una responsabilidad sobre la Iglesia en su conjunto. Ser obispo de Roma no es un apéndice del ministerio petrino, sino su fundamento.




  Esta afirmación únicamente puede entenderse si uno se percata de que detrás de ella está la fundamental idea protocristiana, renovada luego por el concilio Vaticano II, de la Iglesia como communio. El papa Francisco parece estar familiarizado con ella a través sobre todo de la conocida obra de Henri de Lubac Méditation sur l’Église13. «Iglesia como communio» no significa que la Iglesia sea una asociación de creyentes o una federación de Iglesias locales. Pero, por otra parte, tampoco es un sistema centralista, en el que las Iglesias locales no son sino provincias de la Iglesia universal dependientes de la central. La Iglesia tiene, en cuanto communio, su propia estructura constitutiva. La Iglesia una está presente en las Iglesias locales; en ellas cobra forma y rostro concretos sobre el terreno. Así como la única Iglesia universal existe en y a partir de las Iglesias locales (cf. LG 23), las Iglesias locales deben, a la inversa, vivir en y a partir de la Iglesia una.




  La relación entre la Iglesia universal y la Iglesia local se refleja en la colegialidad de los obispos y su communio con y bajo el obispo de Roma (cf. LG 22). En este marco debe entenderse que Francisco hable de una descentralización de la Iglesia y un fortalecimiento de las conferencias episcopales (cf. EG 16 y 32). Con ello no se pretende cuestionar el centro visible del ministerio petrino, sino un unilateral centralismo romano. Ya como arzobispo de Buenos Aires, el cardenal Bergoglio experimentó que, en un mundo tan multiforme como el actual, no todo se puede reglamentar centralizadamente desde Roma. Sobre esta cuestión ha tenido frecuentes conflictos con miembros de la Curia que piensan de manera más centralista. El ministerio petrino no pierde peso a consecuencia del reequilibrio de unidad y diversidad; antes al contrario, como se percibe claramente en el nuevo pontificado, gana en atractivo (cf. EG 30-32).




  Con la bien entendida descentralización, el papa Francisco retoma un impulso que se remonta a Juan Pablo II y que también hizo suyo Benedicto XVI14. Está dispuesto a participar en un diálogo sobre cómo podría ejercerse hoy el ministerio petrino de un modo tal que, sin perder su substancia, sea aceptado universalmente (cf. EG 16 y 32). Esta oferta la reiteró expresamente el papa Francisco en el discurso que pronunció en Jerusalén el 25 de mayo de 2014 durante el encuentro con el patriarca ecuménico Bartolomé y otros representantes eclesiásticos de alto rango.




  Ya el concilio apostólico de Jerusalén (cf. Hch 15) delineó la tradición protoeclesial según la cual la unidad en la diversidad se hace realidad ante todo en procesos sinodales. El papa Francisco quiere fortalecer los elementos sinodales en la Iglesia católica, sobre todo el sínodo de obispos. Ya ha dado un primer paso en esta dirección con la creación de un consejo cardenalicio de ocho cardenales de todos los continentes, la llamada comisión G-8. Otro paso es la convocatoria de un sínodo o, mejor, la puesta en marcha de un proceso sinodal sobre el tema: «Los desafíos pastorales de la familia en el contexto de la evangelización». Para la preparación de este proceso sinodal se envió una encuesta a todas las diócesis y se convocó a la oración preparatoria y acompañadora en santuarios a donde peregrinan familias (en especial Nazaret, Loreto y la Sagrada Familia de Barcelona). En el consistorio que se celebró coincidiendo con la fiesta de la Cátedra de San Pedro (22 de febrero de 2014) tuvo lugar una suerte de obertura. Así preparado, el sínodo extraordinario de los obispos debe clarificar en octubre de 2014 el status quaestionis: luego, el sínodo ordinario de otoño de 2015 tiene la misión de deliberar recapituladoramente. Entremedias hay espacio suficiente para incorporar a las distintas diócesis, las conferencias episcopales y el entero pueblo de Dios.




  Esto constituye un estilo nuevo. Qué repercusiones concretas tendrá es una cuestión que en gran medida todavía permanece abierta. Sea como fuere, este estilo no puede entenderse como la introducción de un régimen democrático. No se trata de la toma de decisiones por mayoría, sino de una atenta escucha al testimonio de las múltiples voces existentes en la Iglesia, también las de los laicos, a fin de permitir que –a través del intercambio de testimonios y experiencias de fe– se oiga la voz del Evangelio, se dé conjuntamente testimonio de ella y se cree, como si dijéramos, espacio para la legítima diversidad.




  4. Una Iglesia pobre para los pobres




  Como communio, la Iglesia debe ser, por así decir, sacramento para el mundo (cf. LG 1). En ello, lo que sobre todo interesa al papa Francisco es una Iglesia pobre para los pobres. Para él, esto es más que una aspiración socio-ética y socio-política; a él le preocupa más que nada un tema bíblico, en especial cristológico. Jesús ha venido para anunciar a los pobres el Evangelio (cf. Lc 4,18). La primera bienaventuranza del Sermón de la montaña reza: «Dichosos quienes son pobres ante Dios, porque a ellos pertenece el Reino de los cielos» (Mt 5,3; cf. Lc 6,20). En uno de los textos más antiguos del Nuevo Testamento, en el himno prepaulino de la Carta a los Filipenses, se afirma de Jesucristo: «Siendo semejante a Dios... se vació de sí y tomó la condición de esclavo, haciéndose semejante a los hombres» (Flp 2,6s). Pablo retoma este motivo: «Jesucristo, siendo rico, por vosotros se hizo pobre para enriqueceros con su pobreza» (2 Co 8,9).




  No fue necesario el marxismo ni el socialismo para tropezar con el tema de los pobres. En la historia de la Iglesia vivida hasta ahora, esta cuestión ha desempeñado sin cesar un papel importante, empezando por la primitiva comunidad jerosolimitana, en la que todos lo tenían todo en común (cf. Hch 2,44), y por el monacato de la Iglesia antigua, que preludió un movimiento de pobreza que perdura hasta hoy. Antonio, el padre del monacato, escuchó la frase evangélica: «Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, dáselo a los pobres... Después, sígueme» (Mt 19,21), y la puso en práctica. Durante la Edad Media surgieron sin receso movimientos alternativos a una Iglesia poderosa y rica, así como a un monacato que había devenido poderoso y rico. El más famoso y fecundo hasta la fecha es el movimiento de pobreza iniciado por Francisco de Asís, cuya espiritualidad irradió también a los laicos en la llamada orden tercera. Por último, tampoco debe olvidarse, por supuesto, el movimiento social católico del siglo XIX y las encíclicas sociales de los papas desde León XIII hasta nuestros días.




  El motivo de la Iglesia pobre desempeñó también un papel en el concilio Vaticano II. El texto fundamental se encuentra en la constitución sobre la Iglesia: «Pero como Cristo realizó la obra de la redención en pobreza y persecución, de igual modo la Iglesia está destinada a recorrer el mismo camino... Así también la Iglesia, aunque necesite de medios humanos para cumplir su misión, no fue instituida para buscar la gloria terrena, sino para proclamar la humildad y la abnegación, también con su propio ejemplo» (LG 8,3). Especialmente conocida es la afirmación de la constitución pastoral de que la Iglesia comparte «los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren» (GS 1).




  En este espíritu, algunas semanas antes del final del concilio cuarenta obispos sellaron el llamado Pacto de las Catacumbas: «Por una Iglesia servicial y pobre». Se impusieron a sí mismos una serie de obligaciones en relación con el estilo de vida, el empleo del título, el compromiso a favor de los pobres, etc. Entre los primeros firmantes del pacto se contaron obispos como Hélder Câmara y Aloísio Lorscheider. Otro famoso signatario fue el arzobispo de San Salvador, Óscar Romero, quien el 24 de marzo de 1980 fue asesinado a tiros –por una soldadesca que cumplía órdenes– mientras celebraba la eucaristía, porque había abogado por los derechos de los campesinos. El papa Francisco ha reactivado el proceso de beatificación, que llevaba largo tiempo bloqueado en la Curia.




  Después del concilio, este tema cobró actualidad especialmente en la teología latinoamericana de la liberación15. La segunda asamblea plenaria del episcopado latinoamericano formuló en 1968 en Medellín (Colombia) la opción por los pobres; la asamblea de Puebla (México) habló en 1979 de la opción preferencial por los pobres, algo que fue reiterado y completado con la opción por los excluidos en la séptima asamblea general, celebrada en Aparecida (Brasil) en 200716. El arquitecto del documento de Aparecida fue el entonces presidente de la Conferencia Episcopal Argentina, el cardenal Jorge Bergoglio. En muchos pasajes, dicho documento ha entrado en la Evangelii gaudium.




  Así, el papa Francisco, con su opción preferencial por los pobres (cf. EG 198), se encuadra en una gran tradición. Retoma una importante preocupación del concilio y del desarrollo posconciliar e incorpora el escándalo de la pobreza y la miseria en el hemisferio Sur –que verdaderamente clama al cielo– en el orden del día de la Iglesia universal. De este modo se inicia una nueva fase en la historia de la recepción del concilio Vaticano II. En el trasfondo no está nuestro discurso occidental sobre la modernización, sino el discurso del Tercer Mundo, que reflexiona sobre las consecuencias negativas de la modernización y la globalización para el hemisferio Sur. El papa ve ahí secuelas de la crisis antropológica del individualismo y el consumismo (cf. EG 2, 55, 61, 63 y 67).




  El papa Francisco ha sido criticado reiteradas veces por sus claras palabras. Sobre todo la frase: «Esa economía mata» (EG 53), ha suscitado protestas. Sin embargo, hay que leer con atención. No se dice: «La economía mata», sino: «Esa economía mata». El papa critica una forma muy determinada de actividad económica, a saber, la tendencia a la mercantilización de todos los ámbitos de la vida, que lleva a que el ritmo de la sociedad venga marcado por los intereses de aprovechamiento del capital. De hecho, si mil cuatrocientos millones de personas viven en la extrema pobreza y anualmente mueren cinco millones seiscientos mil niños víctimas de la desnutrición, algo hay en el sistema económico mundial que no funciona bien. Francisco quiere alzar su voz contra la globalización de la indiferencia. Él no pretende llevar a cabo un análisis económico de índole científica (cf. EG 51)17. No se trata de ningún sistema ni de ningún «-ismo». El término «capitalismo» ni siquiera aparece en el texto18. Estamos más bien ante un grito profético a la vista de los millones y millones de personas que ya solo son tenidas por desechos, «sobrantes» (cf. EG 53).




  La respuesta de la Iglesia, según el papa Bergoglio, no puede consistir únicamente en organizaciones eclesiales de ayuda, por muy loable que sea la tarea que estas llevan a cabo. Francisco va más allá. La Iglesia no es una ong humanitaria (cf. EG 279). Se trata de encontrar a Cristo en los pobres, más aún, de tocar a Cristo en ellos (cf. EG 270). La Iglesia es el cuerpo de Cristo: en las heridas de los demás tocamos las heridas de Cristo. «Lo que hayáis hecho a uno solo de estos mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis» (Mt 25,40). Esto es una visión profundamente mística (cf. EG 87 y 92). Recuerda a Francisco de Asís, quien abrazó a un leproso, y a la experiencia vocacional de la Madre Teresa de Calcuta, que transportó a un moribundo a su convento, viviendo así la experiencia de llevar a Cristo en sus brazos. Análogamente, en la opción por una Iglesia pobre para los pobres el papa Francisco ve algo más que justicia social; ahí descubre misericordia.




  5. Misericordia: palabra clave del pontificado de Francisco




  A juicio del papa Francisco, el centro del Evangelio lo ocupa el mensaje de la misericordia divina. Este mensaje se ha convertido en el tema de su pontificado, un tema que entretanto aparece en innumerables alocuciones papales y ha tocado el corazón de numerosas personas dentro y fuera de la Iglesia, interpelándolas y conmoviéndolas.




  La misericordia es un tema bíblico primordial. Ya en el Antiguo Testamento, Dios no es solo castigador y vengativo. En el relato de la revelación de Dios a Moisés se dice: «Yahvé es un Dios compasivo y clemente» (Ex 34,6). Los profetas y los Salmos reiteran una y otra vez esta afirmación: «El Señor es compasivo y clemente, paciente y misericordioso» (Sal 103,8; 111,4). Absolutamente capital es la misericordia divina en el mensaje de Jesús. Piénsese tan solo en la parábola del hijo pródigo, que sería más apropiado denominar la parábola del padre misericordioso (cf. Lc 15,11-32), en la parábola del samaritano compasivo (cf. Lc 10,25-37) o en la afirmación de la Carta a los Efesios: «Dios, rico en misericordia» (Ef 2,4). Considérense además la bienaventuranza del Sermón de la montaña: «Dichosos los misericordiosos» (Mt 5,7), la aseveración: «Misericordia quiero, no sacrificios» (Os 6,6; Mt 9,13) o el discurso de Jesús sobre el juicio, según el cual en el juicio final únicamente contarán las obras de misericordia (Mt 25,31-46).




  La tradición conoce no solo obras de misericordia corporales, sino también otras espirituales. Junto a obras corporales como dar de comer al hambriento y de beber al sediento, están obras espirituales como enseñar al que no sabe, dar buen consejo al que lo necesita y consolar al triste19. Muchos santos han entendido el tema de la misericordia bastante mejor que la teología de escuela. Con todo y con eso, en Tomás de Aquino se encuentran magníficos planteamientos, que invitan a seguir pensando. La misericordia es la cara volcada hacia el exterior de la esencia de Dios como amor. La misericordia es la fidelidad de Dios a sí mismo y, por ende, el más fundamental de todos los atributos divinos. Tiene prioridad sobre la justicia20. En último término, es el espejo de la Trinidad. Así, con la misericordia se plantea de modo nuevo la más central de todas las cuestiones teológicas: el problema de Dios21.




  Para Juan XXIII, la misericordia era el más bello de los atributos divinos22. En su discurso de inauguración del concilio Vaticano II, pronunciado el 11 de octubre de 1962, invitó a no utilizar ya hoy las armas del rigor, sino la medicina de la misericordia. Con ello marcó el tono de fondo para la orientación pastoral del concilio. A Juan Pablo II se le reveló la importancia del mensaje de la misericordia a la vista de los horrores de la Segunda Guerra Mundial, la Šo’ah y la época comunista en Polonia; a este tema dedicó su segunda encíclica, Dives in misericordia (1980). Más tarde, recogiendo las sugerencias de sor Faustina Kowalska, declaró el primer domingo posterior al domingo de Pascua fiesta de la Divina Misericordia; y esta religiosa polaca fue, programáticamente, la primera en ser elevada a los altares en el Gran Jubileo del año 2000. Benedicto XVI desarrolló y profundizó la cuestión en su encíclica Deus caritas est (2005).




  Situándose en esta gran tradición, Jorge Bergoglio escogió como lema episcopal el sintagma miserando et eligendo [mirándome con los ojos de su misericordia, me eligió], procedente de Beda el Venerable (último cuarto del siglo VII y primer tercio del VIII). Como papa persigue volver a hacer fecundo el tema de la misericordia en nuestra actual situación. Una y otra vez afirma: la misericordia divina es infinita; Dios nunca se cansa de ser misericordioso con quien se lo pide. Dios no abandona a quien confía en su misericordia. Un poco de misericordia puede transformar el mundo.




  Algunos desconfían entretanto del discurso sobre la misericordia. Por supuesto, puede ser malentendido y utilizado indebidamente, como todo en el mundo. Pero, bien entendida, la misericordia no es una gracia barata, que se ofrece, por así decir, a precio de saldo23. No es un «suavizante» que vacíe ni derogue los dogmas y los mandamientos divinos. En efecto, la misericordia es ella misma una verdad revelada y, por consiguiente, no puede ser contrapuesta a la verdad. Ella misma es un mandamiento divino. Sobrepuja a la justicia, pero no la elimina; la justicia es más bien el mínimo de misericordia que debemos al otro. Por último, la misericordia no es mera bonhomía ni tampoco una endeble indulgencia y complacencia pastoral.




  La misericordia es expresión de la generosa soberanía de Dios en su amor, que –salvando cualesquiera fosas de pecado y culpa, por profundas que sean– concede una nueva oportunidad a todo aquel que está dispuesto a la conversión. No deja caer definitivamente a nadie que pida ser salvado. La Iglesia, que se entiende a sí misma como sacramento de la misericordia divina, debería tomar esta como medida para autoevaluarse. En el futuro será medida por ese rasero aún más de lo que lo ha sido hasta ahora24.




  6. Perspectiva: la alegría del Evangelio




  El mensaje de la misericordia, que permite respirar y comenzar de nuevo una y otra vez, es la razón para la alegría del Evangelio (cf. EG 2-8). Es el mensaje del amor divino, siempre mayor, el mensaje de que somos afirmados y aceptados. Estamos llamados a la beatífica comunión con Dios y, por medio del bautismo, somos acogidos ya en ella; y cada vez que caemos, vuelve a abrírsenos sin cesar, y un día podremos acceder definitivamente a ella. En último término, solamente en la comunión con Dios encontramos la alegría como realización y felicidad integral del ser humano. La comunión y la paz con Dios deben convertirnos en pacificadores. A quienes trabajan por la paz se les califica en el Evangelio de dichosos (cf. Mt 5,9) y de ellos se afirma que no deben guardar su alegría para sí, sino compartirla con todos los hombres (cf. Flp 4,4). En este sentido, que abarca al hombre entero, tanto en su emocionalidad como en su espontaneidad y pasividad, el reinado de Dios es paz y alegría en el Espíritu Santo (cf. Rm 14,17).




  Con el mensaje de la alegría del Evangelio, la Iglesia deja de entenderse a sí misma como una fortaleza inexpugnable permanentemente a la defensiva ante un mundo enfrentado a ella como extraño y con frecuencia hostil. Quiere ser compañera de camino que comparte Gaudium et spes, los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, en especial de los pobres y de cuantos sufren (cf. GS 1). Como mensajera del Evangelio no quiere ser señora de la fe, sino servidora de la alegría (cf. 2 Co 1,24).




  De ahí el aliento que nos transmite el papa, para lo cual se remite a la exhortación apostólica de Pablo VI Gaudete in Domino (Alegraos siempre en el Señor, 1975): «Ojalá el mundo actual –que busca a veces con angustia, a veces con esperanza– pueda así recibir la buena nueva, no a través de evangelizadores tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través de ministros del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría de Cristo» (EG 10).




  





  Cardenal Walter Kasper
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